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Un marinero  
de diez años
César Sánchez Beras





Para Michele, Marisol y Kilia.





Si quieres construir un barco, no empieces  
por buscar madera, cortar tablas o distribuir  

el trabajo. Evoca primero en los hombres  
y mujeres el anhelo del mar libre y ancho.

 
Antoine de Saint-Exupéry





11Aunque solo tenía 7 años, el niño Cris ya so-
ñaba con ser un gran marinero. Su madre lo 
acababa de regañar, porque había desmem-
brado algunas páginas de un valioso libro 
de su abuelo, para hacer una hilera de bar-
quitos de papel que ahora corrían en declive 
por el andén de la acera.

Con todo y lo pequeño que era, pues ape-
nas llegaba a un metro de estatura, a Cris 
le gustaba ponerse un gorro de almirante 
que le había dado su abuelo como regalo del 
Día de Reyes, cuando tenía 5 años de edad. 
Usaba un sable de madera casi de su tamaño 
y daba sabias órdenes de mando a su flota. 

Un marinero de diez años
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Llamaba a los barcos con nombres afama-
dos: «Reina del Mar», «Rey de los Siete Ma-
res», y al más bonito lo bautizó: «La Nave 
del Pirata Barba Azul».

A veces se iba a la orilla de la playa a so-
ñar con barcos más grandes, no de papel, 
como los que él hizo con el viejo libro del 
abuelo, y a imaginar sus viajes futuros más 
allá del horizonte.
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Cuando Cris veía una imagen de algún ob-
jeto lejano sobre las aguas de la playa, rápida-
mente sacaba de su pequeña mochila, un te-
lescopio rudimentario hecho por él mismo. Lo 
había construido siguiendo un dibujo que ha-
bía visto en una revista de la biblioteca de su 
abuelo Fernando. Su telescopio era un trozo 
de bambú con dos circunferencias de vidrios, 
una a cada extremo del cilindro de madera. 


